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La crisis de la universidad 

Escribe: FRANCISCO J AVIER ZULU GA Z. 

1 
La univer sidad es el refl ejo de 

la crisis que conmueve al mundo 
contemporáneo. Fuera de algunas 
voces aisladas, en realidad, quizás 
nadie ha intentado un estudio se­
rio sobre las causas que han in­
fluido en su deformación espiritual. 

Las nuevas generaciones, como 
una protesta contra la cátedra es­
téril y anacrónica, con justüicada 
razón, han vuelto por los fueros de 
la libertad de pensamiento. Pero, 
desafortunadamente, ellas no han 
podido comprender el sentido es­
pecifico de este concepto. Los tro­
piezos que la libertad ha tenido a 
lo largo de su his toria, obviamen­
te, se manifiestan en la crisis de 
la un iversidad. Sin embargo, t al 
fenómeno, solo puede ser compr en­
dido por aquellas personas para 
quienes la vida intelectual tiene 
exis tencia. 

La universidad, para que cumpla 
1 s u función, debe ser crítica, es 

decir, analítica . Debe luchar contra 
1 ! la s imulación que en la cátedra ha 
~ r ecibido carta de naturaleza. Des­

de ella, bajo el signo de un depor­
~, 

11 
1 t e inocente, la palabra cultura co­

"-' bra un valor mitológico que la des­
prestigia. La universidad, en lugar 
de constituír un instrumento ade­
cuado para la f ormación intelec­
t ual y moral de la juventud, es 

' 

algo que hoy nos inspira descon­
f ian?.a. La desor ganización inte­
lectual de los máximos institutos 
de enseñanza superior , con conta­
das excepciones, no responden a 
la esencia de la universidad. Solo 
representan un aspecto fragmen ­
tario, escindido de pies a cabeza, 
de lo que signüica su ser en el 
mundo de la cultur a. La universi-

' dad, como mecánica de la vida in-
l telectual, no cumple con su misión. 

Los profesores, tan lejanos y 
ausentes de la vida cultural han 
hecho de la cátedra un~rofesión, 

Y' pero no una auténtica .. vocación. Vi-
ven de elfa, pese a la inercia inte-

' 

lectual que acusa su exposición 
"docente" . F uera de estos rasgos 
anotados, por razones de orden po-
lítico, la cátedra se ve asaltada por 
los fal sos prestigios que viven de la 
mentira y de la ficción. Por gen­
tes sin ningún valor que monopoli­
zan los honores y los nombramien­
tos . Llegados por azar a la cáte-

•:Ira, c;on los profesores que poseen 
J "conocimientos" pero sin ninguna 
t 1 sabiduría¡ dueños de "creencias" 

1 • • f pero sm mnguna e. 

Ante un mundo envejecido que 
se arrastra como un anjmal pre­
histórico, con sobrada razón, las 

\ nuevas generaciones exigen de la 
\. ~ univers idad una r espuesta a cerca 

del hombre y de la sociedad. Pero 
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la universidad, muy a pesar suyo, 
sigue siendo el producto de una 
rutina anónima y secular. La uni­
versidad se convierte, asi, en una 
fábrica en donde asoma, con cierta 
timidez, la especie proletaria del 
profesional, sin conocimientos de 
si mismo, de la sociedad y del 
mundo. 

Ante nuestros ojos la unh•ersi­
dad se derrumba como un edificio 
podrido; mas sin embargo, noso­
tros nos resistimos a ver en ella 
los signos de su destrucción y a 
tomar en cuenta las posibilidades 
de su recreación. Bostezamos ante 
un abismo que se abre en nuestras 
propias narices, pero nos negamos 
a r eivindicar, en todas sus formas, 
las condiciones sustanciales de la 
vida universitaria. 

A la denominada "vida acadé­
mica" no le incomoda hablar de 
retribución, de coaliciones, de co­
mercio libre, de estabilización eco-

l 
nómica, de rehabilitación, etc., pero 
le estorba el contenido ético de la 
enseñanza; le alarma la esencia de 
la justicia. Todo esto se hace a 
nombre de una sociedad técnica , 
sin morada en la vida interior, 
vuelta hacia fuera. De una socie­
dad, sin arte ni pensamiento, que 
vive de las condiciones ext.P.rnas 
de una disciplina. Esta época no 
es la época del florecimiento del 
genio, del modelo humanístico, que 
se somete a una regla superior de 
orden y armonía. La sociedad téc--• nica ha confundido la finalidad hu-
mana, ya que esta no cons ist e so­
lámente en la producción de la 
fuerza industrial, ..ni en el poderío 
militar, ni en la fabricación de 
artefactos destructores. El hombre, -( por naturaleza, tiene que enfren-
tarse, pt·imeramente, con valores y 
con fines; accesoriamente, con me­
dios, utiliza las técn icas y los pro­
cedimientos. 

La auténtica función de la uni­
vérsidad, a nuestro juicio, se fun­
da en el supuesto educativo que 
promueve el desarrollo moral, in­
telectual, estético y espiritual del 

• hombre. La vida intelectual, en una 
de sus varias formas, es trato hu­
mano. Es te trato ha sido suprimi­
do en los estados totalitarios. Pa­
ra cumplir su función inhumana, 
de hecho, han reemplazado a la 
universidad por un conjunto de es­
cuelas que dedican su actividad al 
cultivo estricto de la ciencia posi­
tiva y aplicada. E s la aparición 
de la universidad técnica la que da 
pábulo a la formación del poder 
económico, más eficaz y más te­
mible que el poder político. 

La civilizac ión industrial expre­
sa todas sus formas de vida en 
f órmulas matemáticas, físicas o 
químicas, pero, de antemano, se 
siente incapaz para el manejo de 
las ideas universales. De aqui que 
la incultura política característica 
de nuestros países latinoamerica­
nos sea la expresión de un pueblo 
15in convicciones intelectuales. Su 
[modelo no puede ser el humanistn, 

J
sino un tipo de hombre que se mue­
ve por oscuros impulsos econó­
micos. El papel de la universidad, 
en el muntlo contemporáneo, con­
siste en restaurar las reglas. de 
ju-ego de la inteligencia. En demo-

-ler , hasta donde le sea posible, la 
pedante sabiduría del técnico. La 
universidad, en todas sus manües­
taciones, debe coincidir con In vida 
intelectual. Esta condición <>S la 
que no ha podido entender la cáte­
dra universitat·ia. El profesor es 
un punto muerto en la vida de la 
universidad, pues, además de su 
conformismo representa sus vicios 
y sus defectos. Desconoce que la 
ciencia, en sentido estricto, tiene 
sus justos lími tes. El conocimiento 
científico de las cosas no es cono-
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cimiento del ser. Este conocimien­
to, tal como lo entiende la ciencia 
moderna, es un conocimiento par­
ticular dirigido a los objetos. Sin 
disciplina filosófica, previamente, 
está demostrado que es imposible 
descubrir el fundamento misn1.,0 de 
lás ciencias humanas. La ciencia, 
dentro <lel sabe-r general, solo re­
presenta una pcqucila provincia de 
cerrado horizonte. 

En nuestro ti empo, sobre todo el 
técnico, ha abusado demasiado de 
la expresión "investigación". Se ha 
negado a admitir que esta expre­
s ión también es sucedánea de la 
vieJa intelectual creadora ... Los mé­
toclos particulares de la ciencia, por 
v1a de ejemplo el de las ciencias 
biológicas, trasladados al campo de 
investigación social, constituye una 
de las más graves equivocaciones 
de los "bárbaros civilizados". Uno 
es el método de la ciencia biológi­
ca que investiga la naturaleza fí­
sica del cuerpo humano, y otro es 
el método aplicable a las ciencias 
sociales, que tiene por objeto in­
vestigar los actos hmnanos que se 
desarrollan dentro del campo de la 
libertad. 

E l tipo de hombro que hoy nos 
ofrece la l1niversirlad, t ceditado con 
todos los signos de la barbarie de 
nuestro tiempo, es una especie de 
autómata, muy parecido en sus 

f movimientos al conductor de auto­
\ móviles, que solo conoce su me­

ne:slc.roso oficio particular .. ELtéc­
nico, por su deficiente formación 
inl<'lcctual, vuelve su espalda al 
hombre como s i él fuese su enemi­
go. Un país que reniega de la cul­
t ura tendrá, muy apesar suyo, que 
conformarse con trngar la miseria 
dP la gloria. La ciencia, tal como 
se aplica en nuestro tiempo, es 
una protesta contra la filosofía, es 
]a negación de toda sabiduría. En 

cambio la. f ilosofia, t an humilde en 
s í misma, nutre sus raices de la 
materia pos itiva que le suministra 
el conocimiento cientifico tanto de 
la naturaleza como del hombre. Si 
el país requiere de técnicos, de es­
pecialistas y obreros calificados, no 
es menos cierto que necesita tam­
bién de conductores, de hombres de 
conocimientos profundos para el 
noble ejercicio de la liberta d. 

En lo que toca al aspecto formal 
de las ciencias del espíritu, en 
nuestros días, ha tomado fuerza 
la crisis de la justicia. Nuestras 
facultades <.le derecho, fuera de la 
pobreza intelectual de alumnos y. 
profesores, carecen del análisis ló­
gico de las normas jurídicas. El De­
recho Romano, con todo su signifi­
cado anacrónico, es recitado por el 
profesor embalsamado, para quien 
no existe la asignatura de una fi­
losofía del derecho. 

Al filósofo, por naturaleza, le 
corresponde inves tigar cuál es el 
origen de la autoridad y la razón 
de su obediencia. El derecho posi­
tivo, el jus positum, es crea do por 
el poder sin que, con esta afirma­
ción, neguemos la existencia de un 
derecho natural que le sirva de 
matriz. Entre las fu erzas creado­
ras del derecho, además del poder, 
debemos hacer cuenta de las causas 
morales, económicas e ideológicas, 
que concurren a su formación. En 
nuestros días el derecho, como for­
ma reguladora de un modo especí­
fico de la vida humana, ha r ene­
gado de su modelo humanístico. El 
magistrado, el juez y el abogado, 
ya no condicionan su conducta a la 
ley. El derecho, en su ejercicio, ya 
no supone las r eglas del juego. Si 
el torero -como dice un filósofo 
de nuestro tiempo y discípulo de 
Ort<'ga- perplejo con el estoque 
y la muleta, saca una pistola de 
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nueve largo, allí termina la corri­
da. Son justamente las reglas las 
que determinan la capacidad crea­
dora. Otro tanto, a nuc'-tro juicio, 
sucede con la administración ce 
justicia. Si el magistrado o el juez 
no observan las reglas del juego 
que son las normas jurithcns, en­
tonces previamente el Estado ha 
dejado de prestar la más impor­
tan te de su funciones. El ciudada­
no q ue ha sido deíraudado con un 
juego sucio, no podrá comprender, 
jamás podrá comprender la esen­
cia de la justicia. Esia dcscon­
fiam~u. por la udm ini s'Lrnción <l e 
jus licia. en uucsil·os días, empieza 

, n provocar determinadas r eaccio­
' nes en el cuerpo social. !-a justi­

cia, a manera de una comparsa 
trágica, se ha t ornado en amena­
za para la comunidad. 

L a crisis de la juslicin, en n·a­
licfad, es a la universidad a quien 
cvrr esponde reso lverla. Pm a e .. ta 
solucíón, elche incorporar a sus es­
hldiante$ n la tradición filo. óf:Ca 
de las ciencias jurídicas. Sociolo­
gía del derecho, ética, ciencia lltl­

lítica. antropología, skología pu­
siliva, sicología social, s ic•)análisi:o;, 
antropología cultural, etc., d~·ben 

ser unas de lus tantas asignaturas 
oLlignt01 ia~ en las facu ltad· · ~ ele 
derecho. 

El g:;tado debe coo1·dinar su~ 

esfu e rzos huciu unn aut.C>ttlitn n•­
forma uni ven; iLal'Í<i, i l UN;, de lo 
contral'io, tendremos un se<:tor de 
profesionales imprepat·ados, indig­
nos, que csta1·ún infcslcH1Clo h\ vida 
social en nomln·c del orden y dl' la 
justicia. 
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